
La velada de jazz en el Comedía de Barcelona 
P o r J o r g e Va l í E s c r i u 

El pasado d ia 5 de m a y o , por la 
noche, hubo una actuación ún ica del 
conocido saxo tenor «Don» Byas, m u y 
popular entre nosotros por haber per-
manecido en Barce lona duran te una 
larga temporada en el año 1947. 

El programa presentaba, además, a 
un grupo sin director in tegrado por 
F r a n c i s c o Bor ru l l , v ib rà fono ; Pedro 
Parré, p iano; Jorge Col i , batería; Juan 
Pas to r , bajo; A g a p i t o Torrents , saxo 
tenor y Juan Pastor, saxo a l to , y á 
Tete Mon to l i u y su cuarteto fo rmado 
por Ramón Farrán, batería; Ja ime 
V i l l a g r a s a , con t raba jo ; José Bal lester, 
guitarra y Tete M o n t o l i u , p iano , el 
cual acompañó a <Don» Byas en la 
segunda parte. 

Ante las perspectivas de una colec-
ción de músicos barceloneses y m u y 
conocidos de todos nosotros, era de 
esperar el cu l t i vo de un jazz del que 
se le l lama «moderno», y asi fue en 
definitiva. El p r imer g rupo nos ofreció 
una serie de composic iones en las que 
cada uno de los intérpretes podía 
lucirse separadamente, de los que 
cabe destacar a F ianc isco Bor ru l l al 
vibràfono, si b ien el i ns t rumen to se 
hallaba un tanto anémico y teníamos 
que atender esforzadamente el o ído, 
a fin de poder escucharle, cosa que a 
duras penas lográbamos. Jorge Co l i 
hizo un solo a la batería, que el pú-
blico, ese púb l i co s iempre dispuesto 
a dejarse convencer fác i lmente a l 
menor son ido de platos o b o m b o , 
admitió entus iást icamente. Farré al 
piano inconstante c o m o s iempre, y 
Juan Pastor, saxo a l to , h izo un par de 
solos bastante l imp ios , aunque sin una 
trayectoria de f in ida sobre la imp rov i -
sación del tema. En la labor de con-
junto hemos de adm i t i r a d icho g rupo 
como pésimo, pues no ex is t ió concep-
to unitar io en n i n g ú n m o m e n t o a 
pesar de haber preparado a lgunos 
«riff» de an temano . 

Presentóse luego el con jun to de 
Montoliu, el cua l nos d io la impres ión 
de que nos ha l l ábamos at ravesando 
el Océano Ar t i co en p leno inv ie rno . 
El grupo más un i ta r io que el anter ior , 
calculador y correcto, fue in terpretan-
do los temas f r íamente y sin entusias-
mo. V i l lagrasa, sin nerv io , quedaba 
distante de los demás. R a m ó n Farrán, 
demasiado fuerte, ahogaba la labor de 
'a guitarra y el p iano , con el d ichoso 

"Don" Byas 

sistema de machacarnos los platos 
desde el p r inc ip io al f ina l de los 
temas. José Ballester, con su impas ib i -
l i dad i r r i tante de cos tumbre, qu iso 
demostrarnos que poseía una gu i ta r ra 
eléctr ica, hasta inc luso cuando Tete 
M o n t o l i u e jecutaba un solo, ya que 
no ba jaba el v o l u m e n en n i n g ú n 
momen to . Esto producía, na tu ra lmen-
te, una especie de compet ic ión de 
acordes entre el p iano y la gu i ta r ra , 
en los cuales no había con jun to casi 
nunca , y cada intérprete procuraba 
hacer todo lo que estaba a su alcance 
para demostrar que se ha l laba capa-
c i tado técnicamente y mecánicamente, 
a l ex t remo de que no había barrera 
ante él , aunque me atrevo a pensar 
que n i n g u n o recordó el verdadero 
s ign i f icado de la palabra jazz. 

¿Qué se puede decir de Tete Monto -
l iu? Todos lo conocemos desde que 
iba a la escuela y sentíamos una gran 
s impat ía por él. Pero de esto hace ya 
m u c h o t iempo; pr imero quería ser 

Earl Hiñes; luego, si no recuerdo m a l , 
quiso ser Na t «King» Cole, o más 
tarde Oscar Peterson, y ahora John 
Levifis o Paul Smi th . Veremos lo que 
querrá ser en el fu turo , aunque es una 
verdadera lás t ima que no se dec ida 
por Tete Mon to l i u , ya que posee todas 
las facul tades necesarias para serlo. 
Ag reguemos que los temas interpre-
tados al est i lo «Modern Jazz Quartet», 
se ha l l an m u y lejos de tener seme-
janza con el m i smo , pues advert íase 
una fa l ta de compenet rac ión p rop ia 
del i n d i v i d u a l i s m o en el carácter de 
aquí , y exceptuando a Mon to l i u , n in -
g ú n músico del con jun to posee e l 
suf ic iente pro fes iona l ismo jazzist ico 
para tener la osadía de adentrarse en 
ese comp l i cado sistema de ejecutar la 
música como se hace hoy . 

Con estos án imos sa l imos a t omar 
el aire en el descanso, sin hacernos 
i lus iones con respecto a la segunda 
parte del p rograma. Carlos «Don» 
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